
La guerra contra Chile es la experiencia más dolorosa 
que ha sufrido el Perú en su vida republicana. En ella se 
pusieron de manifiesto nuestros más graves defectos y 
contradicciones nacionales. La increíble ceguera de los 
gobernantes, quienes envueltos en sus preocupaciones 
egoístas por mantenerse en el poder no pudieron o no 
quisieron comprender la situación real del país; la inca-
pacidad de la clase dominante para hacerse clase diri-
gente y estructurar un plan nacional que hubiera podido 
construir un elemento de identificación y cohesión de la 
población; la ineficacia de la diplomacia peruana para 
utilizar el único terreno en el que se podía haber neu-
tralizado el desorbitado afán del expansionismo chileno, 
la marginación y explotación de las capas populares; el 
caudillismo, y otros defectos fueron los factores princi-
pales que condujeron al Perú a una derrota que, como 
han coincidido en señalar algunos autores, estaba ya de-
cidida de antemano.  
Pero durante la guerra contra Chile se demostró tam-
bién que había en el Perú un sinnúmero de hombres 
de honor, en todas las capas sociales, que no vacilaron 
en entregar su vida en defensa de la patria. La lista de 
nuestros héroes es muy grande, como fue grande el 
coraje y la voluntad de resistencia del pueblo perua-
no que en la marina, en el ejército, en las columnas 
improvisadas de ciudadanos y de estudiantes, en las 
guerrillas campesinas o en la montoneras de Cáceres  
que lavaron con su sangre las manchas que empaña-
ron el honor nacional.

I.	 CAUSAS DE LA GUERRA
	 En cuanto a las causas de la guerra, si bien esta 

se produce de acuerdo con los planes hegemóni-
cos y expansionistas del país del sur, el Perú fue 
conducido a ella por el gobierno de Chile, movido 
por los intereses de consorcios ingleses y chilenos 
ligados a la explotación de guano y salitre. Im-
portantes accionistas de la Compañía de Salitre 
y Ferrocarriles de Antofagasta eran miembros del 
Gabinete presidencial, de las Fuerzas Armadas, de 
los Tribunales de Justicia y del Parlamento chileno; 
de manera que los empresarios ingleses no pudieron 
contar con mejores procuradores; juntos buscaron 

en la guerra contra el Perú la manera de acrecen-
tar sus beneficios económicos. Apoderarse de los 
yacimientos de salitre de Tarapacá fue el objetivo 
fundamental y el más poderoso incentivo para 
llevar adelante una guerra con todas las posibili-
dades de victoria.

	 Por otro lado, la anarquía y la crisis económica en 
que habían sumido a Bolivia los golpes de Estado, 
fueron los mejores aliados que tuvo Chile para 
llevar adelante sus planes de expansión y apropia-
ción de los territorios y riquezas bolivianas.

	 El Perú terció en el litigio chileno-boliviano como 
mediador, con la intención de conjurarlo, y fue 
arrastrado a la guerra. En 1873, Juan de la Cruz 
Benavente, ministro plenipotenciario de Bolivia 
en Lima, frente a la dramática situación de su país 
e inquieto por las actividades conspirativas de los 
emigrados bolivianos en el sur del Perú,  consi-
guió que el ministro José de la Riva Agüero sus-
cribiera por el Perú un tratado «secreto» de alian-
za defensiva (6 de febrero de 1873).  El tratado 
pretendía ser un instrumento para garantizar la 
paz y estabilidad de la frontera, pero no ofrecía por 
sí mismo tal posibilidad; para fortalecer la alianza, 
de por sí muy endeble, era necesario la adhesión de 
Argentina, la cual no se pudo conseguir. 

II.	ANTECEDENTES
YY 	En el litoral boliviano, ubicado en el desierto 

de Atacama, existían importantes yacimien-
tos de salitre, utilizado en la fabricación de 
explosivos y como abono. El conflicto se ini-
ció cuando empresarios chilenos y capitalistas 
británicos se dedicaron a extraer y exportar a 
Europa el salitre de Atacama. 

YY 	En 1866, el presidente boliviano Mariano 
Melgarejo, firmó un tratado reconociendo 
como límite entre los dos países el paralelo 
24ºS. Asimismo, convirtió la zona en región 
económica compartida. Tras la caída de Mel-
garejo en 1871, este tratado fue repudiado por 
la opinión pública de Bolivia. 
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YY 	En 1874, Chile y Bolivia suscriben otro tra-
tado de límites que mantuvo como límite el 
paralelo 24ºS y en el que Bolivia se compro-
metió a no aumentar los impuestos existentes 
sobre capitales e industrias chilenos durante 
un periodo de veinticinco años. 

III.	PRETEXTOS CHILENOS PARA INI-
CIAR EL CONFLICTO

	 En febrero de 1878, el presidente boliviano Hi-
larión Daza estableció un impuesto de diez cen-
tavos por cada quintal de salitre exportado del 
puerto de Antofagasta. Para los chilenos, Daza 
estaba violando el acuerdo de 1874. Chile rompió 
relaciones diplomáticas con Bolivia y ocupó mili-
tarmente Antofagasta en defensa de los intereses 
de sus ciudadanos. El Perú ligado a Bolivia por el 
tratado de defensa mutua de 1873 trató de mediar 
en un inicio, pero ante su negativa de declararse 
neutral fue también envuelto en el conflicto desde 
abril de 1879.

	 El Perú envía a José Antonio de Lavalle (Misión 
Lavalle) rumbo a Santiago el 19 de febrero, donde 
se lee el texto del tratado secreto con Bolivia, que 
él desconocía. Llega a Valparaíso el 4 de marzo 
ante la actitud hostil de la población y la prensa.

	 Mientras Lavalle se entrevistaba con el presidente 
chileno Aníbal Pinto, el presidente Hilarión Daza 
declara la guerra a Chile (14 de marzo), que soli-
cita la neutralidad peruana por medio de su re-
presentante en Lima, Joaquín Godoy, quien envía 
la respuesta de entenderse con José Antonio de 
Lavalle, quien manifiesta que su respuesta depen-
de la reunión del Congreso peruano (24 de abril), 
entonces Chile declara la guerra al Perú y Bolivia 
el 5 de abril de 1879.

IV.	CAMPAÑAS DE LA GUERRA CON-
TRA CHILE

	 Fueron dos: marítima y terrestre. La oficialidad 
peruana naval estaba conformada por Miguel 
Grau, Lizardo Montero, Manuel Ferreyros y Au-
relio García y García (Los cuatros ases); mientras 
que la oficialidad chilena estaba a cargo del almi-
rante Juan Williams Rebolledo. 

	 1.	 Combate de Chipana o Loa
	 Es el primer combate de la guerra, se da el 

bloqueo del puerto salitrero de Iquique, con 
el enfrentamiento entre el Magallanes contra 
Unión y Pilcomayo. 

	 2.	 Combate de Iquique
	 El Huáscar (Miguel Grau) se enfrenta a la Es-

meralda (Arturo Prat); atacada por el espolón 
del Huáscar (en total tres)  muere Arturo Prat. 
Mientras la Covadonga (Carlos Condell) es 
perseguida por la Independencia (More) ha-
cia Punta Gruesa, que al intentar el tercer es-
polonazo encalla con una roca que originó su 
hundimiento; retornando la Covadonga para 
ametrallar a los náufragos. Al llegar el Huás-
car, que había salvado a los sobrevivientes de 
la Esmeralda, huye la Covadonga y logra sal-
var a veinte hombres, incluyendo a More. 

	 3.	 Correrías del Huáscar
	 El coraje y la destreza de Grau lograron que, 

de mayo a octubre de 1879 el Huáscar; prác-
ticamente solo, genere el desgaste de puertos 
chilenos y destruya bases de apoyo. Bombar-
deó el puerto de Antofagasta, capturó naves 
mercantes y cortó las comunicaciones cable-
gráficas. Llegó a nueve puertos, bombardean-
do Caldera y realizando daños en Huayco, 
Chañaral, Carrizal y Pan de Azúcar; además 
de capturar barcas cargadas de carbón y co-
bre. Logró capturar, con apoyo de la Unión 
(Aurelio García y García), el transporte chi-
leno Rímac con 215 caballos, pertrechos, mu-
niciones, carbón y gran cantidad de aprestos 
bélicos y víveres; quedando al mando del ca-
pitán de fragata Melitón Carvajal. En agosto 
se enfrenta a la artillería de las baterías de 
Antofagasta y los buques Magallanes y Abtao. 
Grau logra ser ascendido de capitán de navío 
a almirante. 

	 4.	 Combate de Angamos
	 El Huáscar y la Unión son ubicados entre Me-

jillones y Antofagasta por una patrulla (Blan-
co Encalada, Covadonga y Matías Cousiño); 
se logra esquivar este peligro pero aparecen el 
Cochrane, el O’Higgins y el Loa. Miguel Grau 
ordena la retirada de la Unión, se inicia el en-
frentamiento (9:18 a. m.); una granada destruye 
la torre de mando del Huáscar, matando a Mi-
guel Grau y  Diego Ferré (9.35 am.). Los suce-
sores del comando fueron el capitán de corbeta 
Elías Aguirre; teniente primero, José Melitón 
Rodríguez; teniente segundo, Enrique Palacios; 
y teniente Pedro Garezón, quien ordenó al al-
férez Ricardo Herrera que mande a Samuel 
MacMahon, primer maquinista, abrir las vál-
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cinco campañas militares.

vulas y echar el buque a pique. Con la máqui-
na detenida y un incendio a bordo la nave fue 
abordada para impedir que se fuera a pique.   

	 Tras ser capturado el Huáscar, perdimos el 
control marítimo y mientras Chile se prepa-
raba para ocupar Tarapacá; la cual la defen-
deríamos con honor.

Trabajando en clase

ZZ A continuación te presentamos una de las últimas obras de Etna Velarde: un óleo del Combate de Anga-
mos. Según lo aprendido en clase y basándote la observación, responde: ¿qué acciones y hechos previos al 
combate había desarrollado Miguel Grau a bordo del monitor Huáscar?, ¿qué significado histórico repre-
senta dicho enfrentamiento? y ¿qué rumbo tomó la guerra después de dicho hecho histórico?

	 ____________________________________________________________________________________
	 ____________________________________________________________________________________

Retroalimentación

1.	 Al iniciarse el conflicto chileno-boliviano en 
1879, ¿qué posición asumió el Estado peruano?

	 ______________________________________
	 ______________________________________

2.	 ¿Cuál era la situación económica del Perú al ini-
cio de la guerra?

	 ______________________________________
	 ______________________________________

3.	 ¿Cuál fue la importancia de las correrías del 
Huáscar?

	 ______________________________________
	 ______________________________________

4.	 ¿Qué hechos posteriores a la campaña del sur o 
de Tarapacá se desarrollaron?

	 ______________________________________
	 ______________________________________

Línea de tiempo

Tratado de defensa 
mutua
1873

Batalla de 
Arica
1880

1874
Tratado entre chile y Boli-
via que fija como límite el 

paralelo 24°

Chile declara la guerra a 
Perú y Bolivia

1879



ZZ Leo y comprendo:

	 El estado de nuestra defensa antes de la guerra 
contra Chile

	 La escuadra peruana que dominó el Pacífico Sur 
desde la época de Castilla hasta la guerra contra 
España, en la década de 1870, estaba ya lejos de 
esta supremacía; los mejores buques peruanos 
eran ya viejos y resultaban muy inferiores a los 
que adquirió Chile entre 1874 y 1875, y nada se 
logró para equilibrar esta diferencia. El presiden-
te Balta fue informado por el cónsul peruano en 
Valparaíso de la compra por Chile de los blinda-
dos Blanca Encalada y Cochrane y dispuso que 
se hicieran gestiones en Inglaterra para adquirir 
también dos blindados, pero su trágica muerte 
dejó inconclusa esta gestión; el presidente Pardo 
canceló la orden, teniendo incluso que pagarse 
una prima para anular el contrato que ya había 
sido firmado por el capitán de navío Manuel Fe-
rreyros. Ni Pardo ni Prado hicieron nada para 
contrarrestar la ventaja armamentista de Chile, a 
pesar de que estuvieron informados de sus apres-
tos bélicos. Refiere José Antonio de Lavalle en 
su memorias acerca de su misión en Chile que, 
cuando regresó de uno de sus viajes a Europa, le 
advirtió a don Manuel Pardo de los blindados que 
estaba haciendo construir Chile. El presidente le 
contestó: «Yo tengo dos blindados, que son el 
Buenos Aires y el Bolivia». Es más, los gastos mi-
litares fueron reducidos en el presupuesto nacio-
nal, del 45% al 18%, dos meses antes de la guerra.

	 Los intereses capitalistas en el Perú se hallaban divi-
didos. Durante el gobierno de Balta, la Casa Dreyfus 
había alcanzado la mayor influencia gracias al apoyo 

que recibió en el contrato de la venta del guano del 
entonces ministro de Hacienda Nicolás de Piérola. 
Consecuentemente el grupo de intereses sostenido 
por Dreyfus apoyaba al partido de Piérola, en tanto 
que los antiguos consignatarios apoyaban a Pardo. 
En agosto de 1876, Manuel Pardo entregó el man-
do a su sucesor, el general Mariano Ignacio Prado, 
quien tuvo en su contra al círculo financiero enca-
bezado por Dreyfus, cuya influencia en Europa fue 
muy negativa para el Perú. En vísperas de la guerra, 
la acción de los poseedores de bonos peruanos trabó 
la colocación de un empréstito para la compra de ar-
mas: la Peruvian Guano, formada por los nuevos 
consignatarios, dentro de los que había algunos 
financistas peruanos, no solo se negó a prestar su 
apoyo al exiguo erario nacional, sino que impidió 
decisivamente en varias ocasiones los esfuerzos 
para armar el país en 1879, y cuando Chile con-
quistó Tarapacá se apresuró a concertar un arre-
glo con las autoridades chilenas.

Extraído de Enciclopedia Temática del Perú – 
Republica, de Percy Cayo.

1.	 Luego de que Pardo y Lavalle fue informado 
de las compras de los blindados chilenos, ¿a 
qué se refirió con la frase «Yo tengo dos blin-
dados, que son el Buenos Aires y el Bolivia»?

		  ____________________________________
		  ____________________________________
		

2.	 ¿Qué acciones tomaron los gobiernos civilis-
tas con respecto a nuestra defensa nacional?

		  ____________________________________
		  ____________________________________



1.	 Causa económica de la guerra del salitre:
a)	La  posesión de las salitreras de Tarapacá
b)	El plan de Aníbal Pinto.
c) El armamentismo peruano
d) El temor al fortalecimiento de la Confedera-

ción Perú-Boliviana
e) La necesidad de Chile de consolidarse como 

potencia del Atlántico 

2.	 El antecedente más cercano que desencadenó la 
Guerra del Pacífico fue:
a)	El que Chile no fije como límite con Bolivia el 

río Salado.
b)	El tratado firmado por Melgarejo, donde se le 

cedía el salitre boliviano a Chile.
c)	El que Bolivia firmara con el Perú el tratado 

secreto de mutua defensa.
d)	El que Hilarión Daza decretara un impuesto de 

diez centavos por quintal de salitre.
e)	El Contrato Dreyfus, que eliminaba del nego-

cio guanero a los consignatarios nacionales. 

3.	 La firma del tratado secreto de mutua defensa 
con Bolivia se pactó durante el gobierno peruano 
de____________.
a)	Mariano I. Prado
b)	Juan Pezet 
c)	Ramón Castilla (primer gobierno) 
d)	Miguel Iglesias 
e)	Manuel Pardo y Lavalle 
  

4.	 El límite sudoeste entre Perú y Bolivia antes de la 
Guerra del Pacífico era: 
a)	El río Paposo 
b)	La quebrada de Camarones 
c)	El río Loa 
d)	Chacalluta 
e)	Río Salado 

5.	 Su misión era evitar la guerra entre Bolivia y Chile, 
pero fracasó en su intento:
a)	José M. Químper 
b)	Atanasio Fuentes
c)	Nicolás Corpancho
d)	Billinghurst
e)	Antonio de Lavalle

6.	 Nuestro país se vio forzado a participar en la Gue-
rra del Pacífico debido a:
a)	La campaña de desprestigio de Chile contra 

Perú
b)	La invasión chilena a las salitreras peruanas
c)	El tratado secreto de mutua defensa que firmó 

con Bolivia
d)	El hostil comportamiento del pueblo chileno 

contra Lavalle
e)	presión del gobierno argentino

7.	 ¿Con qué acción bélica se inició la guerra del salitre?
a)	Combate de Iquique
b)	Combate de Angamos
c)	Desembarco chileno en Pisagua
d)	Combate de Loa
e)	Combate de San Francisco

8.	 Los bolivianos colaboraron con el Perú en la gue-
rra del salitre, solo hasta la batalla de:
a)	San Francisco
b)	Alto de la Alianza
c)	Tarapacá 
d)	Pucará 
e)	San Juan 

9.	 Señala el enunciado correcto:  
a)	El combate de Iquique resultó favorable para 

Chile por el hundimiento de la fragata Inde-
pendencia.

b)	En el combate de Angamos, los chilenos hun-
dieron el monitor Huáscar.

c)	El Huáscar actualmente se encuentra en el 
puerto de Valparaíso.

d)	La Campaña de la Sierra estuvo dirigida por 
Miguel Iglesias.

e)	Leoncio Prado murió después de la batalla de 
San Pablo.

10. 	Marca la relación correcta de los principales en-
frentamientos de la Guerra del Pacífico.
a) Pisagua – Macacona – Angamos
b) Iquique – Arica – Angamos 
c) Angamos – Iquique – Pisagua
d) Iquique – Angamos – Pisagua 
e) Callao – Chancay – Pisagua 

Verificando el aprendizaje


